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DIOS ES INFINITAMENTE MÁS QUE PADRE Y MADRE

El Padrenuestro es mucho más que una oración de petición. Es un resumen

de las relaciones de un ser humano con el absoluto, consigo mismo y con los

demás. Es muy probable que el núcleo de esta oración se remonte al mismo

Jesús, lo cual nos pone en contacto directo con su manera de entender a

Dios. El Padrenuestro nos trasmite, en el lenguaje religioso de la época, toda

la novedad de la experiencia de Jesús. La base de ese mensaje fue una vi-

vencia única de Dios, que no tuvo más remedio que expresar en el paradig-

ma de su cultura.

Esto no quiere decir que Jesús se sacó el Padrenuestro de la manga. Todas

y cada una de las expresiones que encontramos en él se encuentran tam-

bién en el AT. No es probable que lo haya redactado Jesús tal como nos ha

llegado, pero está claro que tiene una profunda inspiración judía. Tanto Jesús

como los primeros cristianos eran judíos sin fisuras. No nos debe extrañar

que la experiencia de Jesús se exprese o se interprete desde la milenaria re-

ligión judía. Esto no anula la originalidad de la nueva visión de Dios y de la

religión.

Entendido literalmente, el Padrenuestro no tiene sentido. Ni Dios es padre en

sentido literal; ni está en ningún lugar; ni podemos santificar su nombre, por-

que no lo tiene; ni tiene que venir su Reino de ninguna parte, porque está

siempre en todos y en todo; Ni su voluntad tiene que cumplirse, porque no

tiene voluntad alguna. Ni tiene nada que perdonar, mucho menos, puede to-

mar ejemplo de nosotros para hacerlo; ni podemos imaginar que sea Él el

que nos induzca a pecar; ni puede librarnos del mal, porque eso depende so-

lo de nosotros.



Es imposible abarcar todo el padrenuestro en una homilía. Cuentan de Sta.

Teresa, que al ponerse a rezar el padrenuestro, era incapaz de pasar de la

primera palabra. En cuanto decía “Padre” caía en éxtasis... ¡Qué maravilla!

Efectivamente, esa palabra es la clave para adentrarnos en lo que Jesús vi-

vió de Dios. Comentar esa sola palabra nos podía llevar varias horas de me-

ditación. De todas formas, vamos a repasar brevemente el de Lucas.

Padre. En el AT se llama a Dios padre. Sin embargo, el “Abba” es la clave

del evangelio. Se pone una sola vez en labios de Jesús, pero con tal rotundi-

dad, que se ha convertido en señal de su mensaje. El llamar a Dios Papá su-

pone sentirse niño pequeño, que no sabe lo que debe pedir. Esta actitud es

muy distinta de la nuestra que nos comportamos como personas mayores

que podemos decir a Dios lo que tiene que hacer. La petición debe convertir-

se en confianza absoluta en aquel que sabe mejor que yo lo que necesito y

está dándomelo.

Dios es Padre en el sentido de origen y fundamento de nuestro ser, no en el

sentido de dependencia biológica. Queremos decir mucho más de lo que

esas palabras significan, pero no tenemos el concepto adecuado; por eso te-

nemos que intentar ir más allá de las palabras. Procedemos de Él sin perder

nunca esa dependencia, que no limita mis posibilidades de ser, sino que las

fundamenta absolutamente. El padre natural da en un momento determinado

la vida biológica. Dios nos está dando constantemente todo lo que somos y

tenemos.

Por aplicar a Dios solo la idea de padre, le hemos aplicado también la idea

de dominador y represor. Esto nos ha llevado a proyectar sobre Él los com-

plejos que con frecuencia sufrimos con relación al padre natural. Por eso es

liberador atrevernos a llamarle Madre. No se trata de un superficial progresis-

mo. Se trata de tomar conciencia de que Dios es más de lo que podemos de-

cir de Él. Uniendo el concepto de padre y el de madre, superamos la trampa

del paternalismo y nos obligamos a ampliar el abanico de atributos que le po-

demos aplicar.



No hay padre ni madre si no hay hijo; y no puede haber hijo si no hay padre y

madre. Para la cultura semita, Padre era, sobre todo, el modelo a imitar por

el hijo. Este es el verdadero sentido que da Jesús a su advocación de Dios

como Padre. “Mi alimento es hacer la voluntad de mi Padre”. Cuando Jesús

dice que no llaméis a nadie padre, quiere decir que el único modelo a imitar

por el seguidor de Jesús es únicamente el mismo Dios. Si todos somos hijos,

todos somos hermanos y debemos comportarnos como tales. Ser hermano

supone el sentimiento de pertenencia a una familia y de compartir todo lo

que se tiene y lo que se es.

Santificado sea tu nombre. Aquí “nombre” significa persona, ser. En el AT

se manifiesta en numerosas ocasiones que la tarea fundamental del buen ju-

dío era dar gloria a dios. Nada ni nadie puede añadir algo a Dios. Está siem-

pre colmado su ser y no se puede añadir ni una gota más. Lo que quiere de-

cir es que nosotros debemos descubrir esa plenitud en nosotros y en los de-

más. Debemos vivir esa realidad y debemos darla a conocer a los demás tal

como es a través de nuestra propia existencia. Santificamos su nombre

cuando somos lo que tenemos que ser, respondiendo a las exigencias más

profundas de nuestra naturaleza.

Venga tu reino. El Reino es la idea central del mensaje evangélico. Pero el

mismo Jesús nos dijo que no tiene que venir de ninguna parte ni está aquí ni

está allí, “está dentro de vosotros”. Nuestra tarea consiste en descubrirlo y

manifestarlo en la vida con nuestras obras. Debemos contribuir a que ese

proyecto de Dios, que es el Reino, se lleve a cabo en nuestro mundo de hoy.

Todo lo que tiene que hacer Dios para que su Reino llegue, ya está hecho. Al

expresar este deseo, nos comprometemos a luchar para que se haga reali-

dad. Se trata de un ámbito en el que todos los seres humanos puedan des-

plegar su humanidad.



Danos cada día nuestro pan de mañana. Encontramos aquí una clara alu-

sión al maná, que había que recogerlo cada mañana. Dios no puede dejar de

darnos todo lo que necesitamos para ser nosotros mismos. Sería ridículo un

Dios que se preocupara de dar solo al que le pide y se olvidara del que no le

pide nada. No se trata solo del pan o del alimento en general, sino de todo lo

que el ser humano necesita, tanto lo necesario material como lo espiritual.

Jesús dijo: “Yo soy el pan de Vida”. Al pedir que nos dé el pan de mañana,

estamos manifestando la confianza en un futuro que se puede adelantar.

Perdónanos, porque también nosotros perdonamos. En la biblia descu-

brimos muchas referencias a que Dios solo perdona cuando nosotros hemos

perdonado. Sería ridículo que nosotros pudiéramos ser ejemplo de perdón

para Dios. Más bien deberíamos aprender de Él a perdonar. Dios no perdo-

na, en Él los verbos no se conjugan, porque no tiene tiempos ni modos. Si en

Él no hay tiempo, no puede hacer o dejar de actuar.

No nos dejes ceder en tentación. Encontramos en el AT muchos pasajes

en los que se pide a Dios que no tiente a los que rezan. Se creía efectiva-

mente, que Dios podía empujar a un hombre a pecar. De ahí que tanto el

griego como el latín apuntan a que “no nos induzca a pecar” el mismo Dios,

lo cual no tiene para nosotros ni pies ni cabeza. Los intentos que se hacen al

traducirlo no terminan de aclarar los conceptos. Pensar que Dios puede de-

jarnos caer o puede hacer que no caigamos es ridículo.     Fray Marcos



Agosto

1.- El Ayuno ortodoxo por la Dormición de la Madre de Dios. Los
primeros quince días del mes de agosto tienen una particularidad: son días de ayuno y de
oración, de preparación de cuerpo y de alma, para festejar la Fiesta de las fiestas dedicadas
a la Santa Madre de Dios: su Dormición.

6.- Transfiguración de Jesús: Jesús se transfiguró en el monte Tabor, que se en-
cuentra en la Baja Galilea, a 588 metros sobre el nivel del mar. Este acontecimiento tuvo lu-
gar, aproximadamente, un año antes su Pasión. Jesús invitó a su Transfiguración a tres de sus
discípulos: Pedro, Santiago y Juan.
La historia del asentamiento de esta fiesta es interesante. De inicio menos solemne y extendi-
do, se celebraba únicamente en Palestina. Fue solo en el siglo XV cuando la Transfiguración del
Salvador se convirtió en una de las principales festividades cristianas, aunque el acontecimien-
to en si mismo fuera mas simbólico que histórico.

7.- Tish’a  B’av. Ayuno judío del día noveno de Av.

El “Tisha B´Av” es el principal día de ayuno y abstinencia, que conmemora dos de los eventos
más tristes de la historia judía.
Es una fecha de duelo, ayuno y oración. En este día tuvieron lugar dos hechos aciagos: la
destrucción del Primer Templo de Jerusalén a manos de los babilonios (año 586 AC), y la ruina
del Segundo Templo, perpetrada por los romanos (año 70).



8.- Fiesta del Ashura. Ashura proviene de la palabra árabe Asharah, el número
10, y es una fiesta musulmana que tiene lugar el décimo día del primer mes del calendario
musulmán, el mes de Muharram, que es un mes sagrado. Su importancia varía según los países.
La fiesta de la Ashura no tiene el mismo significado en todos los países. En Marruecos, la
Ashura es una fiesta espiritual y los fieles la celebran visitando a sus difuntos en el
cementerio. La Ashura también se considera como una celebración familiar, que quiere ser
generosa con los niños.

Para los chiitas, la Ashura tiene una importancia muy especial y conmemora el trágico destino
de Hussein, nieto del profeta Mahoma, masacrado por el califato omeya durante la batalla de
Kerbala. Esta es la confrontación que creó el cisma del Islam entre sunitas y chiitas.

 9.- Día Internacional de los Pueblos Indígenas. Cada año, el 9 de
agosto, se conmemora el Día Internacional de los Pueblos Indígenas. El día se celebra con
eventos especiales en todo el mundo.

11.- Fiesta hindú de Raksha Bandhan (“Lazos de protección” en hindi).
Es un festival hindú que celebra las relaciones entre hermanos y hermanas. Se celebra en la
luna llena del mes de Shraavana.
Quizá la manera más importante de celebrar el Raksha Bandhan es cuando la hermana ata un
lazo “rakhi” a la muñeca de su hermano. Esto significa que ella le solicita su protección y amor.
El hermano debe aceptar el rakhi y confirmar su amor y afecto por su hermana ofreciéndole
regalos. Después de esto toda la familia lo celebra con un festín.

15.- Asunción de la Virgen María (Dormición).
Para los católicos se celebra la Asunción (elevación) al cielo de María en cuerpo y alma. Para
los ortodoxos: Es el misterio de la Dormición de la Theotocos. Se celebra el mismo día.

18.- Krishna Janmashtami / Fiesta hindú del nacimiento de
Krishna. Janmashtami es la celebración del nacimiento de Krishna, la Suprema
Personalidad de Dios. La ceremonia central sucede a medianoche, hora en que el Señor Krishna
hizo su divina aparición. El ayuno, los cantos, las ceremonias y muchos otros rituales marcan
esta importante fiesta en el calendario vaishnava. Uno de los aspectos más importantes de
Janmashtami es distribuir la misericordia de Dios. Krishna aparece en este mundo para
traernos su mensaje de amor universal y con ello invitarnos de vuelta a casa, así su aparición
es una manifestación de su misericordia que se revela en su devoto cuando Él se vuelve un
instrumento de distribuir esta misericordia.



20.- San Bernardo de Claraval. Es venerado tanto en la Iglesia Católica Romana
como en las iglesias anglicanas. Fue canonizado como santo en 1174 y declarado Doctor de la
Iglesia en 1830.

28.- San Agustín de Hipona.

29.- Martirio de San Juan Bautista.

.30.- Ganesha Chathurthi. Es el festival hindú celebrado en honor del dios con
cabeza de elefante, Ganesha. Las celebraciones se llevan a cabo generalmente en agosto o
septiembre del calendario gregoriano. El dios Ganesha es una de las deidades más importantes
en la India,
El festival se celebra en público y en casa. La celebración pública implica la instalación de
imágenes de arcilla de Ganesha en altares públicos temporales y la adoración en grupo. En las
casas se coloca una imagen de arcilla y es adorada por los familiares y amigos. Al final de la
fiesta, los ídolos serán inmersos (para que se disuelven) en una fuente de agua, o en un lago o
estanque. 
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